
CAPITULO XX. 
Sitio de Puebla. . 

Hacia fines del mes de Abril el hambre hahía co-
menzado á sentar sus reales entre los sitiados, .v has
ta los mismos oficiales se habían tenido que poner á 
media ración. Se dieron órdenes ele matar cierto nú
mero de caballos y mulas clel ejército todos los días 
para evitar que perecieran ele hambre los soldados. 
Los oficiales se ,ieron también obligados á partici
par de la misma alimentación. Pero con todo esto, no 
se veían señas ele rendición en la ciudad sitiada, aun
que todo el ejército se había puesto ya á media ra
ción, y el departamento de guerra había dado órde
nes de que en ningún caso se hiciera fuego á Jos sitia
dores excepto cuando ellos a tacaran ; pues el parque 
era ya tan escaso que se hacía indispensable ir eco
nomizando el que quedaba, para estar listos á resis
tir cualquier intentona ele asalto de parte de los fran
ceses; cosa que podía suceder cualquier momento, 
pues no se podía esperar que éstos ignoraran la con
dición tan deplorable en que estaban los sitiados. 

El General Francisco Paz, comandante de la arti
llería, había establecido una factoría de pólvora den
tro de la ciudad, pero ésta Yino á ser inútil en poco 
tiempo, por la sencilla razón de que los ingredientes 
para la fabricación se agotaron y no había medio ele 
obtenerlos. 

Para fines de Abril los franceses habían llevado 
ya sus trincheras muy cerca ele la ciudad y se habían 
posesionado de varios edificios dentro ele la misma 
población, y así, con frecuencia ~mio el ancho de una 
calle separaba los soldados ele Jos ejércitos conten
dientes. La pestilencia de los cadáveres en descompo
sición vino á ser tan intolerable que finalmente el 28 
de Abril se convino en suspender las hostilidade!-1 por 
tres horas, que comenzarían á contarse á lns diez ele 



la mañana, para recoger los muertos. Un testigo pre
sencial de lo que sucedió durante esas tres horas de 
tregua, describe así la escena: 

"Los muertos de ambas partes yacían en monto
nes todo á lo largo de nuestro frente, desde El Car
men hasta Santa Inés y Los Loros; y estaban en tal 
estado de descomposición que nos ,eíamos obliga
dos á levantarlos con azadas y llevarlos sobre ta
blas. Fuimos saludados de la manera más cortés 
por los franceses y nosotros correspondimos sus sa
ludos, y lado á lado trabajamos durante las tres ho
ras señaladas para la desinfección de esta parte 
de la dudad; y trabajamos duro. El hedor era algo 
terrible, y sólo aquel que lo ha experimentado pue
de formarse una idea de semejante peste. Tan in
tenso era que muchos comenzamos á ponernos mal 
del estómago y buen número de sol<lados no resis
tieron y se vieron ohligadoR á abandonar el traba
jo. Había mucho qué hacer y el tiempo ele que se 
disponía era corto, y así, todos hicieron los mayores 
esfuerzos para que ese foco de putrefarción que 
amenazal)a á la ciudad con toda clase de pestes pu
diera ser removido; y de tal modo nos afanamos en 
el trabajo, que cuando sonaron las trompetas anun
ciando el fin ele la tregua, todos los muertos que no 
estaban enterrados bajo los escombros de las rui
nas, habian sido removidos y el horrible hedor que 
se había cernido sobre la ciudad durante muchos 
días, como plaga amenazadora, se había levantado 
como si fuera una inmensa tienda de campaña y se 
había desvanecido en la atmósfera purificante de 
los cielos, permitiéndonos una vez más~ respirar li
bremente y sin el temor constante ele contamina
ción." 

Por tres horas habían cesado los horrores de la 
guerra en la ciudad bloqueada, y franceses y mexi
canos, austriacos y alemanes, egipcios y turcos, la 
reunión más cosmopolita de hombres, habían traba
jado lado á lado -para enterrar á loR mnertoi., entre 
los cuales había de muchas nacionaliclades. Pero re-



pentinamente sonó el clarfn de la guerra anunciando 
la reasunción de las hostilidades; y esos mismos hom
bres que habían estado trabajando juntos como ami
gos, ('Umpliendo con las obligaciones impuestas por 
igual á cristianos, mahometanos y paganos, la de 
enterrar á los muertos, dejaron el trabajo que los 
había ocupado y se lanzaron cada cual á sus filas, y 
comenzaron una yez más los horrores del sitio con 
sus constantes ataques, su continuo cañoneo y sus 
partidas de asalto. 

Los franceses continuaron investienclo la ciudad 
predestinada cada vez más de cerca; y toda esperan
za de recibir auxilio de fuera había sido abandona
da por todos, á excepción de unos pocos ilusos. Y to
davía la ciudad, aún en medio de estos horrores, mos
traba oeasionalmente semblante risueño; pues el 
soldado mexicano es más ó menos fatalista. Y idente 
cierta indiferentia estóica por el sufrimieÍ1to cuan
do las rosas parecen haber llegado al peor estado; 
estóica indiferencia que indudablemente heredaron 
de sus antecesores indios. Y así, la vida de la ciudad 
continuaba más ó menos su eurso regular, sin las 
grandes demostraciones de sufrimiento que se han 
manifestado en los sitios de muchas de las grandes 
ciudades de Europa. En Puebla .se vió ele nuevo la 
misma capacidad para el sufrimiento pasivo que dis
tinguió los últimos días de la antigua Tenoc-htitlán, 
cuando rsta soportú sin quejarse ni eRperanzas de es
capar, el despiadado y casi continuo bombardeo de 
los rañones del conquistador Cort(>s. 

Los ofidales iban y venían entre sus homhres, 
animándolos á continuar la resiF;tencia ~' exhortán
doloi-l á que mo!iltraran con su Yalor Rer leales solda
dos de la Uepúhli<'a. Entre estos o:fieinlr!i! uno de los 
más nrth·os era el General Díaz, quien parecía estar 
por todos lados r Raber todo lo que pasnha dentro 
de sus líneaR. Con fecha 29 de Ahril relatn Tronr.oso 
lo siguiente, que es un bosquejo de lo más interesan
te sobre el futuro comandante en jefe del ej{>rcito 
mexicano. 





''Lps franceses porfían aún ron i-1us trabajos <le 
minas en Pitimhú y la Ohligaeiún. Bn ei-ta última, 
partiendo ele nuestra manzana ele ~:m Agustí11, <'jP
cuta desde ayer el He1H'ral l>íaz rnrias g-alrrías de 
minas; unas á lo largo de la part><l <tll<' tlú para la <"a
lle, y otras en clirec·C'iún <lel ('entro de (•:,;ta. 3Ie marnla 
llamará las <loee del día y lo eneucntro <'ll un ramal. 

'·Ya ve usted, me dijo, que tamhjh1 no~otros so
mos ingenieros y sabemos hac·er mina:-;."' 

'·Ya lo veo, mi general, le respomlí, y 1n n•r<la<l <'s 
que están bien hechas.'' 

'•Pue!-1 necesito que me diga uste(l dt> dúrnl<' ha 1o
mado madera para sostener las tierras <lP la:-- g-alP
rías que ha lleeho usted en Pitiminí; si tiPne m,fr<l, 
mándeme una lmeua eanticlacl.'' 

")Ii general, madera tP11emo:,,; de i--olu·a, JHH'S i--os
teuemo:,;; las tiena:-; <·on puertas que tomamos <ll' las 
rasas, y esas puertas, arreglú1Hlola:-:. las l'('<'ihimo:,,; 
con puntales hechos {'OH los mareos dP las mi:--mas." 

'')fagnífico, dijo ri(•rnloRe; 1m11<10 <li:-:po11er <ll' a 1-
gnnas <loeenas, pero enviemo ustP<l 1111 par tl<> r<'ITo• 
tes. Yenga usted á ver mi!-! trabajo:-: r ú cs('nd1nr los 
del enemigo:' 

En efecto, <·aminamos á g-a tas a lg1mos rnpfros, 
despu{-s otros en la <lireedón dPl <·entro (h• la C'nlh• r 
perdhimos perfectamente el traliajo q11P h:tt'ía <'Í 
enemigo. Un soldado minador mwstro hjzo rnillo <·on 
la pala. 

''Xos van á sentir por c·ausa tle rstP l10111l11·P, <lijo 
el general; Yúmonos ;" r r<•<·om<>rnlú Pl mayor sih•tll'io 
en el trabajo. Salimos de los ramales,>' me t'o11tú qn<' 
los iha á llen1r hasta dPhajo <le la:,; 1·;1i-:1s tlt•l 
frente.'' 

El trahajo de C'Omdruir fortifkaeio11Pr-:. <1<' rrparar 
las qne eran <lestrniclas por c•l <•rn•migo día ti-:,s ,lía 
ytle arreglar minas para inh•r<·eptar los ata<Jll<'' <lt• 
los sitiadores, prosiguiú adiramrnt<' dr11tro <1<' la 
ciudad; y uno de los c·aractcrrs rnús infatigahles en 
er,ta campaña actiYa de prote<'eiún y rr!-liHt<>n<·ia era 
el General Diaz. Pero todos estos csf uerzos eran de 
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poca utilidad, debido á la escasez de municiones y de 
materiales para manufacturarlas. Para el 4 ele Ma
yo la factoría de pólvora y balas estableci<la por el 
General Paz había casi cesado de trabajar, pues la 
proYisión de salitre y plomo se había agotado. Pero 
los que estaban colocando minas en el camino del ene
migo ignoraban cuán desesperada se había puesto la 
situación. Por yarios {lías se habían estado prepa
rando para celebrar el :5 de Mayo, aniversario de la 
famosa derrota ele los franceses frente á los muros 
de la ciudad el año anterior. Tenían la intención de 
celebrar el día haciendo una viva demostración de 
desafío contra los invasores ; pero cuando se dirigie
ron al General Paz para obtener el parque que nece
sitaban para la demostración, informó éste á los ge
nerales Hernández y Troncoso, que no era posible 
dar ni siquiera una libra de pólvora para el objeto; 
pues la provisión era ya tan reducida, que era abso
lutamente necesario reservar lo que quedaba para 
resistir los ataques que se hicieran contra la ciudad. 
Indicó que no estaba ni aún en capacidad de poder 
proporcionar C'arga suficiente para las minas, que 
habían ocupado tanto tiempo y energía. 

D.urante muchos días los franceses habían conti
nuado bombardeando las posiciones de la artillería ; 
y ya cierto número de cañones habían sido desmon
tados é inutilizados ele algún otro modo, y los artille
ros habían sido tan diezmados que era necesario po
ner hombres poro experimentados y de otras armas 
del ejército, para llenar el lugar ele los que habían 
sido muertos ó inhabilitados por accidentes ele la gue
rra ó las enfermedades que habían ya comenzado á 
azotar duramente la ciudad. Un testigo del sitio cli
re, refiriéndose á la artillería. : 

"Recorrí todo el fuerte, y por todos lados ví evi
clencias de lo desesperado ele la situación. Los caño
nes de los franC'eses habían herho terrfüles estra
gos por donde quiera. En nmC'hos lugares los mu
ros de la fortaleza hahían siclo clestruíclos y repa • 
rados infinidad de veces. Los muertos yacían por 
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todos lados, y como les era imposible enterrarlos, 
los cadáveres habían sido arrojados fuera de los 
muros, para evitar, ha¡.;ta cierto grado, el gran pe
ligro ele una epidemia que ya había amenazado esa 
parte ele la ciudad desde haría días. Como se man
tenían los hombres ahí, era un misterio; pues el tra
bajo de reparar las fortificaeiones y las trincheras 
aparentemente no resaba un solo momento; y tollos 
los días los cañones del enemigo retumbaban' sobre 
este heróko banio de la dudad. 

"La infantería y toda la demás gente, excepto los 
artilleros, se habían refugiado en las trincheras, 
donde se veían obligados á permanecer todo el tiem
po que duraba el cañoneo; y de allí, tan luego co
mo se rallaban los cañones del enemigo, salían á 
reparar, con inmenso trabajo, los muros desporti
llados 6 clerruídos, ó á resistir alguna embestida 
del enemigo que procuraba siempre aprovecharse 
ele los estragos causados por los cañones en los mu
ros ele la fortaleza. 

"..\. mí el lugar me pareció una gran ruina de mu
ros clerruídos, eañones desmontados (> inútiles y edi
fic-ios arruinadoi-;. Pero los hombres trabajaban obs
tinadamente, á pesar ele que toda el-lperanza de <>xi
to había siclo enteramente perdida. Sus caras ema
<'iada:,:; ~· embadurnadas y su desastrada couclici(m, 
indicaban del modo más grá:fic·o la intensidad ele la 
hH·ha. Pero por donde quiera estaba en e,·icleneia el 
rarácter estóieo del indio, y ni una sola vez oí el me
nor murmu11o de descont(luto, ni de parte de loR Rol
dados ni de los oficiales, aunque estaban todos á me
dia radón y el alimento era de la peor <'alidad. La 
enfermedad había tambi(>n hecho }H'esa en algunos 
de los Roldados y el hedor de los <·adáveres en des
composid(m que estaban fuera de la fortaleza: era 
rfü1i insoportable." 

"Era el i> de ~fayo, el aniverRario del día glorioso 
en que habíamos derrotado tan señaladamente á 
los franeeses un año antes. Los rañones del enemi
go guardaban sileu<'io, y la quietud ¡mreda ultra-
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tenena clespué>s del casi continuo retumbar de la 
;utillería que había sonado en nuestros oídos du-
1·,rnte ürntos día~. La ímita queja que oí de parte 
dP los ~ol<laclos f¡1é ele que no hubiera parque para 
homhm·dear ú los franceses todo el día, como un 
1·ecue1·do de su derrota de hacia un año." 

"Ya la dudad sitiada había llegado al extremo 
rn que le era imposible contestar de un modo acle• 
cuado al cañoneo elel enemigo; pues el parque te· 
nía que ser 1·eserYaclo para los fusiles, que se ten
<-híau que usar en caso de un asalto. Los cañones 
C'Ornmmían clemasiada })ÓlYora y ele consig1úente se 
c1 ,·itú todo lo posible su uso. Desde este día en ade
lanle la ciudad se mantuvo estrictamente á la de
fensiva." 

"Pero quedaba toda na una pequeña esperanza; 
pues se c·reía aún, en ciertos círculos, que le sería 
posible ú Comonfort el introducir provisiones y ma
te1·ial de guerra. á la ciuelacl; y se sabía que el go
hierno e8hha haeiendo todo lo posib\e para enYiar 
nHxilios ú los sitiados." 

Esta última C':-peranza tuvo, sin embargo, que ser 
muy luego almndonacla; pues Comonfort, eomandan
te en jefe del ('jérC'ito del centro, fué completamente 
<l<11·1·otaclo en Han Lorenzo el 8 de :Mayo, y sus fuer
zas 1'11rr011 r11te1·amente dispersadas. Y así desapa-
1·<•dú la última p1·ohahilida<l de socorro para la ciu
<ln<l i--itindn. 

Pero algún tiempo antes de esto, Forey había com-
p1·r1ulido que i--ería una empresaclemasiadocostosael 
i11t<>nt.Hnf>oclr1•;nsrclellnebla por asalto, y así se ha
l>ía <leeidi<lo ú reclnC'ir á la ciudad por hambre. Con
i inm1mentc iha ac·erc·;mclo HUS líneas de ataque á la 
<·iudn<l y clía iras día la bombardeaba; no dejando 
paHm' uno solo sin hacer algún ataque, y ésto, más 
C'Oll el objeto ele can~ar á los defensores, que con la 
i11t<1nC'ión clr capturar ni aún parte de ella por asalto. 
El plan clel eomancla.nte francrs produjo su resultado 
natural. Gradualmente los defensores se fueron ago
fall(lo por el hambre, la fatiga y el desYelo. Pero ma-
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la como era la situación, no era insostenible siem
pre que hubiera la menor esperanza v hubier~ aun-. ' 
que fuese la más remota posibilidad de la introduc• 
eión de víveres y materiales de guerra á la pob]a
dón. Aún el mismo General Paz, que tenía á su car
go la factoría de pólvora, y que, por consiguiente, sa
bía lo desesperado de la situación mejor que nino-ím 
otr~, á ex:cepci?n del m}smo comandante en jefe,(:) to
da na en ]os primeros dms clel mes de l\Iayo animaba 
á los oficiales y á los soldados con la ex¡)ectativa de 
una provisión ele municiones ele guerra, en momentos 
en que ya el ejército había sido puesto á media ra
dón y no había suficiente pólvora para permitir á 
los sitiados el tomar la ofensiva contra los franceses. 
Indudablemente esperaba que Comonfort lograra 
romper el hloqueo. Pero la derrota de este último 
descorazonó enteramente al ejército mexicano enjau
lado dentro ele los muros de J>ueb]a, presa de la pes
te y agobiado por el hambre é imposibilitado de ata-
cn.1· al enemigo. 

1 

Aunque la batalla ele San Lorenzo tuYo lugar el 
8 <le Mayo, no fué sino hasta la noche del día siguien
te cuando las noticias definitivas del desastre llega
ron á los sitiados. Sin embargo, desde más temprano 
del día los franceses habían comenzado á hacer lle
gar desagradables nuevas acerca ele su victoria, á 
las fortificaciones donde estaba la artillería. lle aquí 
la descripción del General Troncoso de las 1n'imeras 
sospechas que tuvieron de la derrota del ejército del 
('entro al mando de Comonfort, relato escrito en la 
dudad <le Puebla el día siguiente ele la batalla de 
San Lorenzo : 

"l\furhos proyeetiles enemigos no reventaban, y 
rRto l1amó la atención. El Capitán l\Iatus me presen
tó una granada de cañón rayado, que en el acto co
nocí que era americana, llamada la turbina. Esto me 
sol'prernli6, pues los franceses no tenían piezas ame
ricanas, y sí el General Comonfort. Si las granadas 
110 reventaban era, porque siendo ele percusión las 
espoletas, y muy riesgosas por ser muy sensibles, se 



les quitaban para el camino, supliéndolas con un ta
pón de madera, y se les volvían á poner cuanclo se 
eargaba el cañón. Tal vez los franceses ignoraban 
fsto y no habían quitado los tapones. }~u el acto man• 
dé un oficial al General Paz, enviándole una granada 
y llamánclole la atención en lo que acabo de decir. 
ro me preguntaba, ¿cómo era que estuviesen en po• 
der de los franceses esas granadas y, J)Or consiguien
te los cañones con que las tiraban? ;,IIabrínn com
prado artillería en los Estados Unidos? ¡ Impo:sible ! 
Ni los amerkanos se la venderían, ni ellos la necesi
taban. ;, Y lo de los tapones, especialmente puestos 
por nosotros? Pues entonces decididamente las gra
nadas eran las ele la artillería del General Coruon
fort. Le elije lo que pemmba al Coronel ,José ,Juan 
García, quien convino con mis sospechas, q ne por des
gracia se confirmaron en la misma nothe. 

"Los Generales Paz y Garría fueron al fuerte y 
vieron las granadas recogidas. Y o les expresé> lo que 
pensaba, y ésto, que taruhi<'-n lo habían pensado ellos, 
los tenía muy alarmados. En el acto fueron á ver el 
general en jefe. 

"A las oc·bo ~· metlia de la noche supimos que el 
General Forey había enviado al General González 
Ortega, en la tarde, nno!-1 prisionero!-! J1eC'hos al ne
neral Comonfort en San Lorenzo, donde lo hahían 
clerrotado. Esta clase de notic-ias C'orren, tomo por 
electriddacl, y todo el mundo sabía este descalabro 
á la~ fliez de la noehe. I.a notkia eam;6 profunda pe
na, pues además de (Jne se unía á la falta ele ví reres 
y muniC'ionel-1, eran fuerza:,, nuestras las derrotada!-!, 
y no estamos sohradoi-; de tropa~. No har chula (JllP 
en el c·añoueo ele lioy sohr<' Ingenieros, nos clespaC'ha
ron todos los proyeetilei,; quitados al General Co
monfort." 

Aprovec·hanclo 1a oportunidad que presentó la de
volución ele algunos prisioneros que se clebían á la 
guarui<'i(m ele Puebla en virtud del cange que antes 
ge había pactado, el General :Forey dió á los i,,itia
dos la siguiente notkia de su triunfo en San Lorenzo: 
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"Cuerpo expedieionario de M(>xico.-Gabinete del 
General en .J efe.-En el campo delante de Puebla, á 
9 de )layo ele lRG:l.-Señor General en Jefe. La for
tuna de la:-: armas nos ha eoueedido ayer un triunfo 
importante sobre las tropas del señor General Co
monfo1t dejando en nuestro poder un millar de pri
sioneros entre los cuales se enc-uentran 56 oficiales 
de tocloi-1 grados. :Ue apresuro á remitiros los siete 
prhiioneros que os debía, y los mando por la parte 
en que i-e presentó ayer el parlamentario que me t~a
jo el plie~o de Y. E. Halléis elegido este punto, que 
supongo que os <·onYiene más que cualquier otro, y 
mieutrai-1 no me iudiquHs Jo contrario, por (>l ~erá 
por el que tendrán lugar nuestras comunicaciones 
cuando i-l<'a neeei-;ario. 

"Con el fin de que Y. E. no i,;ea engañado ( sobre 
el rei-1ultado del comhate Que tl1Yo lugar U)"er en San 
Lorenzo) por los diarios de n1estro país que disfra
zan ]a Yerdad de ht manera más estamlalosa, tengo 
el honor ele informaros, que independientemente de 
loi-1 mil prii-1ioneros que hemos hecho, han sido muer
tos ó heridos otros mil. 

"Ilan <"aíclo tamhién en nuestro poder oc·ho piezas 
de artillería, de las cuales eineo son ra)radas, tres 
banderas, onee banderolas ele guías, veinte carros tar
gaclos, c·ua trodenfas mulas, carneros y armas. El 
enemigo ha sido perseguido por larga distancia y 
derrotado completamente por la caha Hería. 

''Ta] es Ja Yerdad exacta del he<·ho de armas que 
no os refiero, sino porque tengo la e!-iperanza de que 
l'Ontrihnirá á ahrir los ojos á los ciegos que se nie
gan á <'reer ]as leales intenciones ele la Francia, que 
no qni<•re más que eoncurrir con los homhres sensa
tos de :\l(>xko á eHtaule<'er el orden con la libertad 
en este <les~rac-iado pah,, que arruina y desola la gue
rra <'ivil ! Quiera el <'ie1o, para el porvenir de México, 
que mis e~peranzas no salgan fallida1-1 ! 

''ReC'ihid, señor Oeneral en ,Jefe, las seguridacl~s 
de mi alta consideración. Bl General en Jefe del cuer-



po expedicionario de lléxiro.-Forey.-A S. E. el Ge
neral Ortega, jefe del ej(>rcito de Oriente, Puebla. 

El General Ortega <lió la siguiente respuesta: 
''Cuerpo de Ejército de Oriente.-General en ,Je

fe.-Zaragoza, )layo 1:l de 1863.-Señor General en 
Jefe: Tengo la honra de a('nsar recibo á Y. E. de su 
comunicación de O del corriente, c·on la que me fue
ron entregados los siete prh,ioueros que faltaban pa
ra el completo del cange, Yerificaclo en Yirtml de la 
convención del día 4 de este me8, y además quince sol
dados heridos que pertenecen al ejfrcito que mando, 
y que se hallaban en estado de convalecencia. 

''Doy á V. E. las gracias por el aviso que se iürYió 
darme relativo al combate que tuyo lugar en San Lo
renzo el día 8 del corriente, y en el que la fortuna 
fué adversa á las armas de mi patria. 

"Buenas y laudables, señor General, serán las in
tenciones de V. E. y de la Francia respecto de M(>xi
co; pero, á mi vez, yo tambi(•n me permito decir á 
V. E., consultando sólo de una maneri fría y glacial 
la Yerdad y ha('ienclo á un lado las afec·dones, los 
sentimientos y el amor propio que tengo c·omo mexi
cano, que la nación toda, en eu~'º suelo n:wí, pasará 
por todo, absolutamente por todo, y sm,temlrá la gue
rra ele una manera iuclefinicla, ya sea ele un modo re
gular ó irregular, menos por perder su indepemlen
cia ó maneillar su honor, y esto último es nada me
nos lo que importa el que )léxico admitiera la inter
vención extranjera en los negocios de su política interior. 

"\reo en la c·omunieación de Y. l~. 1111 len~uaje 
franeo, y por lo mismo, mmrnlo yo clel propio idioma, 
tengo la honra ele manifestarle, manifeRta<'i(m que 
verá Y. E. c·urnplida en un tiempo no lejauo, <1ne to
cla la sangre franeesa y mexi<"ana que se Ita dPrra
mado y Riga derramándose eu lo sn<·e:--iYOi será in
fructuosa al objeto que se ha propuesto conseguir la 
Franda, pues sea cual fuera el poder ele esa grande 
y culta mwión, no es tanto que pueda sobreponerse á 
la opinión ele un pueblo que ha protestado con su 
ijangre ser independiente y libre.-Otega." 





CAPITULO XXI. 
Sitio de Puebla. 

Día tras día los hal>itautes ele la ciudad sitiacla, 
amenazados ya muy ele <"er<"a por el hambre, podían 
ver los convoyes c-argados de munieiones de guerra y 
víveres deseender por los montes del lado este, eer
ca clerpueblo de Totimehuaean y pasar hacia el oes
te al monte ele San.Juan. Estaban fuera clel akatwede 
sus cañones, para el caso que hubieran tenido sufieien
te pólvora que desper<liC'iar en ellos. Ojos liam brieutos 
miraban haeia ese rumbo y las imaginadones se pin
taban á Comonfort, ahri(>nclose paso para lograr la 
introduec·ión de iguales provisiones á Puebla. Pero 
Comonfort nunca llegó. Y entre tanto los ofü•iales 
mexicanos contaban el c·onvoy frm1c·(•s. Constaba de 
noventa y cuatro carros. Y algunos de los ofidales 
pensaban, porqué la <"imlad de Zaragoza no babia 
siclo llenada eon toda clase de provisiones de guerra, 
durante los diez meses que habían transeurrido des
de la batalla del Cinco ele lfayo hasta la vuelta de 
los franceses á poner sitio á Puehla por seh'lmda -vez! 

Cuando ~e aeerenha el final del sitio, se vieron lle
gar más c·onYoyrs con víveres y muni<"iones al cam
pamento ele los franC'eses. Algunos llegaban al valle 
por el mismo c·amino que los anteriores, mientras 
que otros llegaban por el <·amino del monte de Te
pozn<"hil, y otros aún, por el Yiejo c·amino de Puebla 
que pasa por e] monte ele .Amaluean. 

Tmt numerosos habían sitlo los earros f!Ue bahían 
lleA'a<lo al <·ampamento fran<·(•s, que ya habían los Ni
tia<los perdido la cuenta d() ellos. Pero loi,i hombres 
que hadan la g-uardia continuaban <'ontemplánclolos 
y las conversaeiones en la <'imlad, especialmente en
tre los soldados, giraba sobre los preparatiros que 
estaban haciendo los franceses para rendir la pla-


